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Agarra con tus dos manos la propuesta que Estoy haciéndote 

05/05/2014 

Entrelazados todos ya están junto Conmigo, todos aquellos que vengan a hacer mi voluntad, 

desde el momento en que no pone más su amor por las cosas que tiene, y sí en Mí. Ved que no 

Estoy pidiéndote nada de lo que tienes, sólo tu corazón, para que Yo pueda hacer mi morada y 

vivir junto contigo. Que tú me dices? Me aceptas? Así quiero oír de tus labios, diciéndome: “Señor, 

yo ya no ligo para más nada, ni al oro y ni a la plata. Quiero vivir mi vida, por el poco que resta, 

junto con El Señor, Vuestra Madre y San José” . En esta hora, si tú hables así, jamás saldré de tu 

corazón. 

Permanentemente contigo andaré. Si te gustaron estas Santas Palabras, ellas quedarán grabadas 

en tu corazón, por Yo oír un sí para Mí. Sabes por qué Yo Estoy preguntándote todo esto? ES 

porque mi hora ya está llegando, y Yo no quiero perderte, como Judas Me hizo: por un poco de 

moneda de plata, tiro todo fuera lo que tenía en sus manos: la mayor riqueza, que Soy Yo, Hijo del 

Altísimo. 

     Mis hijos, cuando se trata de un asunto muy serio como este, no es más de tener duda. Agarra 

con tus dos manos la propuesta que Estoy haciéndote. Esa es la hora. No hay más tanto tiempo. 

Porque, si no quitar tus pensamientos de lo que  ya tienes, en tus manos. Otra no tendrás más. Sí, 

porque todo esto que ya tienes, para Mí no vale nada. Lo que Yo tengo para darte, esto sí. Por eso 

es que Estoy te ofertando, una riqueza que tendrás por toda eternidad. Un amor de madre es muy 

grande, pero El Amor del Padre Eterno, este Santo Nombre ya dice todo. La diferencia es poca, 

pero La de mí Santa Madre, a Mí Ella Me dijo: “Sí, Señor. Haga de Mí lo que necesites”. Fue el Sí 

más lindo que oí. Y como me gustaría oír de tus labios: “Sí, mi Señor. Ahora aún no quiero más 

Agarrarme con los bienes materiales. Voy a buscar ayudar a quién menos tiene, en todo lo que yo 

pueda”. 

Gracias. Si es que entendiste este Mi invitación. 

 

Espíritu Santo y Pedro II 
 


